El consejero de Cultura y Turismo autoriza intervenciones

arqueológicas en diversas áreas afectadas por obras públicas


El consejero de Cultura y Turismo-Institución Príncipe de Viana del Gobierno de Navarra, Juan Ramón Corpas Mauleón, ha autorizado intervenciones arqueológicas en los términos de Los Arcos y El Busto, afectados por el proyecto de construcción del tramo 5 de la Autovía Pamplona-Logroño, y en parajes de Tudela, Fontellas, Ribaforada y Buñuel afectados por el desdoblamiento de la carretera N-232, en el fin de la variante de Tudela enlace a Buñuel.


Estas intervenciones consisten en un seguimiento del proceso de las obras y de la remoción, acopios y vertidos  de tierras  para identificar posibles afecciones al patrimonio arqueológico. Ésta es una práctica obligada por ley en la construcción de obras públicas (Decreto foral 218/1986, de 3 de octubre). La detección de vestigios arqueológicos obliga a paralizar las obras de construcción y a balizar el terreno para evaluar la importancia del hallazgo y, en su caso, proponer correcciones en el trazado de la obra.


Estas actuaciones tienen carácter de control previo de la incidencia de las obras y están a cargo de las uniones temporales de empresas (UTEs) que se encargan de las obras, de la que siempre forma parte una empresa especializada en arqueología, pero las intervenciones deben tener el informe favorable de la Dirección General de Patrimonio Cultural del Departamento de Cultura y Turismo y hacerse de acuerdo con sus directrices. Al término de estas intervenciones, las empresas de servicios arqueológicos deben entregar a la Dirección General de Patrimonio Cultural una memoria de los trabajos y los materiales arqueológicos rescatados, debidamente lavados y clasificados.

Intervenciones en la autovía Pamplona-Logroño


La intervención autorizada en El Busto, a cargo de la empresa Navark S.L., son sondeos en el yacimiento de Panalebrela, de la Edad del Bronce, con una superficie de unos quince mil metros cuadrados, ubicado en las cercanías de las obras de la autovía Pamplona-Logroño. El estudio de impacto patrimonial lo considera un yacimiento de segundo orden y el impacto de las obras, moderado. Los sondeos consisten en sendas trincheras de 20 m2 en la traza de la obra y en el sector más próximo al yacimiento, lo que se considera suficiente por la naturaleza y cronología de éste.


El trazado de la autovía Pamplona-Logroño ha sido objeto de intervenciones en fases anteriores de las obras, concretamente en la fase III y en relación con sendos yacimientos (Osaleta y Lorkazarra) ubicados en el término de Lorca. El yacimiento de Osaleta data de la Edad del Bronce Antiguo (alrededor de 1.800 años a. C,) y se descubrió en junio de 2003 y en él se excavaron 82 estructuras “tipo hoyo” y más tarde se descubrieron otras veintidós estructuras del mismo tipo al sudeste de las primeras.   El trazado de la autovía prevé un desmonte en el lugar donde se encuentran estas últimas 22 estructuras, por lo que se ha llevado a cabo su documentación. De las 22, sólo 17 se consideran restos arqueológicos. Estas estructuras son cubetas de distintas dimensiones en las que los arqueólogos han documentado su profundidad y morfología de las paredes y han rescatado algunos restos de cerámica, materiales líticos de sílex y cristal de roca, y algunos pocos restos óseos de fauna. Después de esta intervención sobre el terreno, las piezas encontradas son examinadas en laboratorio y el área ocupada por el yacimiento queda expedita para continuar las obras de la autovía.


En el yacimiento de Lorkazarra se descubrieron las mismas estructuras “tipo hoyo” que en Osaleta. En este caso, sin embargo, las estructuras están en la misma traza de la autovía, por lo que han sido balizadas como medida de protección a la espera de una decisión sobre su tratamiento.     

Otras intervenciones


Las intervenciones de control autorizadas en el desdoblamiento de la carretera N-232 (enlace Tudela-Buñuel), que realizará la empresa Olcairum S.L.,  se refieren a la protección de tres yacimientos que se encuentran en las proximidades de la zona de obras: el asentamiento de la Edad del Bronce de El Bocal, el poblado de la Edad de Hierro de El Castellar, ambos en Fontellas, y el yacimiento neolítico de La Dehesa, en Ribaforada. Los trabajos consisten en prospecciones tanto en los terrenos de la traza de la variante como en los lugares de préstamo y vertido de tierras. 


El consejero de Cultura y Turismo ha autorizado también sendas intervenciones arqueológicas en Munárriz, Gallipienzo y Astiz. En Munárriz, las intervenciones las realiza la empresa Gabinete Trama S.L. y son a causa de las obras de construcción de una explotación extensiva de ovino de carne por la Sociedad Agraria de Transformación Munárriz. Las obras podrían afectar al yacimiento Solazar I, catalogado en el Inventario Arqueológico de Navarra. 


En Gallipienzo,  las intervenciones están dictadas por el proyecto de explotación de una gravera en el paraje de La Recuaja para el suministro de materiales a la obra de mejora de la carretera NA-132, tramo alto Lerga-Eslava. El área se encuentra próxima al yacimiento de la Edad del Bronce de La Recuaja, catalogado en el Inventario Arqueológico de Navarra, en el que, una vez más, se han encontrado estructuras “tipo hoyo”, por lo que es necesario hacer un seguimiento de la explotación de la gravera sobre el terreno.


Por último, la intervención autorizada por el consejero de Cultura y Turismo en Astiz tiene como objeto la cueva de Mentrokillo, para la que hay un proyecto de explotación para su visita turística. Esta cavidad está catalogada en el Inventario Espeleológico pero se desconoce si alberga restos arqueológicos o paleontológicos, para lo que se hace la intervención.



Pamplona, 24 de febrero de 2004

